
 ESCUCHAR A JESUS AQUÍ Y AHORA 
5 de Marzo de 2023 

 

Evangelio según MATEO 17, 1-9 
 

Seis días después se llevó Jesús a Pedro, a 

Santiago y a su hermano Juan y subió con 

ellos a un monte alto y apartado. Allí se 

transfiguró delante de ellos: su rostro brillaba 

como el sol y sus vestidos se volvieron 

esplendentes como la luz. De pronto se les 

aparecieron Moisés y Elías conversando con 

él. 

Intervino Pedro y le dijo a Jesús: 

-Señor, viene muy bien que estemos aquí 

nosotros; si quieres, hago aquí tres chozas, 

una para ti, otra para Moisés y otra para Elías. 

Todavía estaba hablando, cuando una 

nube luminosa los cubrió con su sombra, y 

dijo una voz desde la nube: 

-Este es mi Hijo, el amado, en quien he 

puesto mi favor. Escuchadlo. 

Al oírla cayeron los discípulos de bruces, 

aterrados. 

Jesús se acercó y los tocó diciéndoles: 

-Levantaos, no tengáis miedo. 

Alzaron los ojos y no vieron más que al 

Jesús de antes, solo. 

Mientras bajaban del monte, Jesús les 

mandó: 

-No contéis a nadie la visión hasta que el 

Hombre resucite de la muerte. 
҈         ҈ 

Hoy, son bastantes las personas que prescinden de 

Dios para enfrentarse solos a su vida, sus deseos, 

miedos y expectativas. No es tarea fácil. Vivimos 

sumergidos en una «cultura de la intrascendencia», 

que ata a las personas al «aquí» y al «ahora», 

haciéndoles vivir solo para lo inmediato, sin 

apertura alguna al misterio último de la vida. Nos 

movemos en una «cultura del divertimiento» que 

arranca a las personas de sí mismas y les hace vivir 

olvidadas de las grandes cuestiones que llevan en 

su corazón. 

El hombre de nuestros días ha aprendido muchas 

cosas, está informado de cuanto acontece en el 

mundo que le rodea, pero no sabe el camino para 

conocerse a sí mismo y construir su libertad. 

Muchos suscribirían la oscura descripción que hacía 

el director de La Croix, G. Hourdin, hace algunos 

años: «El hombre se está haciendo incapaz de 

querer, de ser libre, de juzgar por sí mismo, de 

cambiar su modo de vida. Se está convirtiendo en 

el robot disciplinado que trabaja para ganar el 

dinero, que después disfrutará en unas vacaciones 

colectivas. Lee las revistas de moda, ve las 

emisiones de televisión que todo el mundo ve. 

Aprende así lo que es, lo que quiere y cómo debe 

pensar y vivir». 

 

Necesitamos más que nunca atender la llamada 

evangélica: «Este es mi Hijo, el amado, mi 

predilecto. Escuchadlo». Necesitamos pararnos, 

hacer silencio y escuchar más a Dios revelado en 

Jesús. Esa escucha interior ayuda a vivir en la 

verdad, a saborear la vida en sus raíces, a no 

malgastarla de cualquier manera, a no pasar 

superficialmente ante lo esencial. Escuchando a 

Dios encarnado en Jesús descubrimos nuestra 

pequeñez y pobreza, pero también nuestra 

grandeza de seres amados infinitamente por él. 

Cada uno es libre para vivir escuchando a Dios o 

dándole la espalda. Pero, en cualquier caso, hay 

algo que hemos de recordar todos, aunque resulte 

escandaloso y contracultural: vivir sin un sentido 

último es vivir de manera “in-sensata”; actuar sin 

escuchar la voz interior de la conciencia es ser un 

“in-consciente”. 



  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

UN DIOS CERCANO 
 

Cuando te has olvidado  

de ti mismo, 

cuando te has agotado  

en el servicio a los últimos, 

cuando has vencido  

la tentación de cualquier apego, 

cuando has aceptado  

el sufrimiento como compañero, 

cuando has sabido perder, 

cuando ya no pretendes ganar, 

cuando has compartido 

 lo que tú necesitabas, 

cuando te has arriesgado  

por el pobre, 

cuando has enjugado  

las lágrimas del inocente, 

cuando has rescatado  

a alguien de su infierno, 

cuando te has introducido  

en el corazón del mundo, 

cuando has puesto  

tu voluntad en las manos de Dios, 

cuando te has purificado  

de tu orgullo, 

cuando te has vaciado  

de tanto acopio superfluo, 

cuando te sientes herido... 

brilla en ti, gratis, la luz de Dios, 

sientes su presencia irradiando  

frescura primaveral, 

y su perfume  

te envuelve y reanima. 

Ya no necesitas otros tesoros. 

Dios te acompaña, 

te habla, te protege. 

Te sientes esponjado  

en un mar de dicha... 

Y si no estás en las nubes, 

es un Tabor 

que se te ofrece gratis, 

para que disfrutes ya lo presente 

y camines firme 

y sin temor. 

Florentino Ulibarri 

 

PARA REFLEXIONAR 

✓ ¿De qué manera escucho a Jesús hoy?  

✓ ¿Desde dónde me habla? 

MANOS DE MUJERES 

(8 de marzo, Día Internacional de la Mujer) 

 

Mano fuerte va barriendo pone leña en el fogón 

Mano firme cuando escribe una carta de amor 

Manos que tejen haciendo nudos 

Manos que rezan manos que dan 

Manos que piden algún futuro pa no morir en soledad 

Mano vieja que trabaja va enlazando algún telar 

Mano esclava va aprendiendo a bailar su libertad 

Manos que amasan curtiendo el hambre  

con lo que la tierra les da 

Manos que abrazan a la esperanza 

 de algún hijo que se va 

 

Manos de mujeres que han parido la verdad 

Manos de colores aplaudiendo algún cantar 

Mano fuerte va barriendo pone leña en el fogón 

Mano firme cuando escribe una carta de amor 

 

Manos que tiemblan manos que sudan 

Manos de tierra maíz y sal 

Manos que tocan dejando el alma 

Manos de sangre de viento y mar 

 

Manos que tiemblan manos que sudan 

Manos de tierra maíz y sal 

Manos que tocan dejando el alma 

Manos de sangre de viento y mar 

Marta Gómez 

 


